
Ensayo modernidad 

 una bandera a la historia olvidada 

Considero  necesario  erguir ciertos olvidos que no por 

casualidad ha obviado plantear la historia-que fue y es contada, 

no por el mejor, sino por el que  a la fuerza, tiene el poder-  

erguir declaraciones con un sabor  de indignación que no se quita 

de la garganta, por más que pase el tiempo. Levantarlas como una 

bandera vieja en un campo de batalla…ya abandonado. Lo que 

importa es levantarlas, así nadie las vea, las comprenda. 

 Aunque consiente del casi nulo efecto (por no dar por sentado 

nada, quizá de alguna otra conciencia herida que lea no sé cómo, 

y halle aquí, una parte de su eco) que tendrán estas 

declaraciones sobre la realidad existente. Pero eso no importa, 

quizá calme un poco el desconsuelo. 

Antes de llegar al tan debatido modernismo americano, se me hace 

necesario y encantador realizar un pequeño recuento histórico 

del porque se llega a tal situación. 

Se partirá arguyendo del hecho de que la base de la colonización 

europea en américa fue su miopía frente a la diversidad que 

encontraron, pues en ella fueron incapaces de mirar riqueza, fue 

quizá un torpe asombro, pero nunca respeto. Y esto marco  el 

punto de partida para el resto de desarrollos (mutilaciones) que 

se presenciaron. Pues siendo ellos los que utilizando sus muy 

civilizados medios, acudieron a la fuerza y al menosprecio de la 

vida para erguirse como superiores, autocalificándose como raza 

superior por estos medios mediocres del reconocimiento del 

poder, mediante el despreciable chantaje del sometimiento o la 

vida. (a mi parecer, ridículo, pues, que orgullo se siente  ser 

respetado a obligación, cuando lo que nace es  un decepcionante 

desconsuelo). 

Pero lo más frustrante de este aspecto, no es solo esta 

autoproclamación de su superioridad, de civilizados y salvajes; 

lo paupérrimo y paradójico es que acá, ya hoy irremediablemente, 

hallamos creído esto cierto. 

Debido a esta clase de raciocinio menoscabado y a la aceptación 

amedrantada de su realidad, nace en el latino el deseo de ser 

como, de alcanzar a; el ideal americano, la mirada eurocentrista 

de la que se está impregnado. Y por esta clase de pensamientos 

podemos notar desde la historia y los testigos que esta guarda, 

que américa resulta en muchas ocasiones arquitectónicamente, un 

eco tardío de los movimientos dados en Europa.  



Es así como podemos reconocer por ejemplo un barroco de 

cascara por ejemplo, en el que se trata de vestir al edificio de 

este movimiento, pero sus características internas, su esencia es 

ajena a este movimiento. O es que como obviar el hecho de que acá 

tuvimos masificación de vivienda, cuando no teníamos el problema 

de aglomeración que dio paso a este momento histórico, cuando lo 

que se vivió después fue un aumento de la población urbana, por 

circunstancias diferentes, propias: la violencia de grupos al 

margen de la ley en el campo que dio como resultado estos 

desplazamientos. 

El hecho es que no es inteligente ni lógico andar importando 

soluciones para problemas que no se poseen, es una cuestión de 

pensamiento, como se ha dicho anteriormente, pues se ha sesgado 

la mente americana, pues está en su gran mayoría cree que si no 

alcanza los estándares establecidos  por aquellos otros, no 

entra en juego, es subvalorado, tenido por menos. 

Así, la modernidad en este marco resulta ser una promesa 

inconclusa ( y seguramente resultaría totalmente diferente, si 

fuera un europeo el que estuviera realizando este escrito) el 

orden, lo funcional, lo  racional sin  una posibilidad de 

ornamento, pues este sobra. y así vamos encontrando el encanto 

del desencanto en cada punto, y entonces encontramos que el 

postmodernismo es el error moderno sublevado en su máximo 

error. 

 Lo que se vivió acá fue una modernidad por retazos, en algunas 

ocasiones manifestaciones del poder de algún ente con delirio 

europeo, o es que acaso se escucha hablar de modernidad en los 

barrios populares que constituyen más del 60 % de la población, 

aquí,  entonces se nota que el caos del poder ha derrotado la 

esperanza de orden que promulgaba el modernismo. Sin negar que 

como fenómeno histórico la modernidad es irreversible. 
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